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Héroes de la fe Lección 8 - Pedro y 

Juan 
 

Lea los pasajes de la Biblia en voz alta. Luego, 

respondan las preguntas juntos. Asegúrese de que 

todos tengan la oportunidad de hablar. 

Cierta tarde, Pedro y Juan fueron al templo para participar en el servicio de oración de 

las tres de la tarde. Mientras se acercaban al templo, llevaban cargando a un hombre 

cojo de nacimiento. Todos los días lo ponían junto a la puerta del templo, la que se 

llama Hermosa, para que pidiera limosna a la gente que entraba. Cuando el hombre vio 

que Pedro y Juan estaban por entrar, les pidió 

dinero. 

Pedro y Juan lo miraron fijamente, y Pedro le dijo: 

«¡Míranos!». El hombre lisiado los miró 

ansiosamente, esperando recibir un poco de dinero, 

pero Pedro le dijo: «Yo no tengo plata ni oro para ti, 

pero te daré lo que tengo. En el nombre de 

Jesucristo de Nazaret, ¡levántate y camina!». 

Entonces Pedro tomó al hombre lisiado de la mano 

derecha y lo ayudó a levantarse. Y, mientras lo hacía, 

al instante los pies y los tobillos del hombre fueron 

sanados y fortalecidos. ¡Se levantó de un salto, se 

puso de pie y comenzó a caminar! Luego entró en el 

templo con ellos caminando, saltando y alabando a Dios. 

Toda la gente lo vio caminar y lo oyó adorar a Dios. Cuando se dieron cuenta de que él 

era el mendigo cojo que muchas veces habían visto junto a la puerta Hermosa, 

¡quedaron totalmente sorprendidos! 

Hechos 3:1-10, NTV 

El cuerpo humano tiene muchas partes, pero las muchas partes forman un cuerpo 

entero. Lo mismo sucede con el cuerpo de Cristo. Entre nosotros hay algunos que son 

judíos y otros que son gentiles; algunos son esclavos, y otros son libres. Pero todos 

fuimos bautizados en un solo cuerpo por un mismo Espíritu, y todos compartimos el 

mismo Espíritu. 

Así es, el cuerpo consta de muchas partes diferentes, no de una sola parte. Si el pie 

dijera: «No formo parte del cuerpo porque no soy mano», no por eso dejaría de ser 

parte del cuerpo. Y si la oreja dijera: «No formo parte del cuerpo porque no soy ojo», 
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¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿cómo podríamos 

oír? O si todo el cuerpo fuera oreja, ¿cómo podríamos oler? 

Pero nuestro cuerpo tiene muchas partes, y Dios ha puesto cada parte justo donde él 

quiere. ¡Qué extraño sería el cuerpo si tuviera solo una parte! Efectivamente, hay 

muchas partes, pero un solo cuerpo. El ojo nunca puede decirle a la mano: «No te 

necesito». La cabeza tampoco puede decirle al pie: «No te necesito». 

De hecho, algunas partes del cuerpo que parecieran las más débiles y menos 

importantes, en realidad, son las más necesarias. Y las partes que consideramos menos 

honorables son las que vestimos con más esmero. Así que protegemos con mucho 

cuidado esas partes que no deberían verse, mientras que las partes más honorables no 

precisan esa atención especial. Por eso Dios ha formado el cuerpo de tal manera que se 

les dé más honor y cuidado a esas partes que tienen menos dignidad. Esto hace que 

haya armonía entre los miembros a fin de que los miembros se preocupen los unos por 

los otros. Si una parte sufre, las demás partes sufren con ella y, si a una parte se le da 

honra, todas las partes se alegran. 

Todos ustedes en conjunto son el cuerpo de Cristo, y cada uno de ustedes es parte de ese 

cuerpo. 

1 Corintios 12:12-27, NTV 

 

Para discutir: 

●​ ¿Qué hicieron Pedro y Juan por el hombre que estaba a la puerta del templo? 

¿Cómo crees que se sintió el hombre después? 

●​ ¿Por qué crees que Pedro y Juan formaban tan buen equipo? ¿Cómo les ayudaron 

sus diferencias a servir a Dios juntos? 

●​ ¿En qué crees que eres bueno? 

●​ ¿Cómo crees que Dios puede usar ese don para ayudar a otros? 

●​ ¿Puedes pensar en algún momento en el que hayas necesitado la ayuda de otra 

persona para terminar una tarea? 

●​ ¿Por qué es importante que las personas trabajen juntas, como lo hicieron Pedro 

y Juan? 

Actividad: Construir un desafío de equipo 

●​ Reúna materiales de construcción sencillos (por ejemplo, malvaviscos, palillos de 

dientes, pajitas, clips. También puede usar legos u otros juguetes de 

construcción) y entregue a cada miembro de la familia un conjunto único de 

materiales. 
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●​ Trabajen juntos como familia para construir la estructura más alta y fuerte que 

puedan en cinco minutos. Pueden compartir suministros pero deben decidir 

juntos cómo usarlos. 

●​ ¿Qué hizo que su estructura fuera fuerte? 

●​ ¿Qué importancia tenía el papel o el material de cada persona? 

●​ ¿En qué se parece la construcción de esta estructura a ser parte de la iglesia de 

Dios? 
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